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			Jeff

			El motor del viejo y destartalado coche aullaba como un animal herido en medio de la carretera. En el asiento del conductor se encontraba el maloliente y despechado Jeff, con sus ojos azules y maníacos entorpecidos por el cabello despeinado, las pupilas dilatadas clavadas en algún punto del asfalto según iba avanzando. Si la carretera hubiera tenido algo de tráfico a esa hora, probablemente habría tenido un accidente. Teniendo en cuenta lo que sucedería unos minutos después, una colisión fatal habría resultado algo positivo para él.

			La mirada de Jeff dejó de centrarse en lo que tenía delante y empezó a alternarse entre el indicador del depósito de gasolina, prácticamente vacío al igual que sus bolsillos, y el revólver que reposaba en el asiento del copiloto. Se había pasado dos días con el arma en la mano, sin dormir, sin apenas cerrar los ojos, y como consecuencia estaba tan cansado que hasta tenía la impresión de estar al borde de desvanecerse y perderse la cita marcada en tinta roja con su destino. El agotamiento le pesaba en el pecho, en la cabeza y en los párpados que parecían estar hechos de plomo, pero a Jeff no le importó porque pronto tendría toda la paz del mundo. Por esa razón, accionó un poco más el acelerador sin apiadarse del aullido de bestia herida de muerte que su vehículo lanzó. El final del sufrimiento estaba cerca, y no tenía sentido alargarlo aún más.

			Un mes antes, Jeff conducía por esa misma carretera y en dirección al mismo destino, la universidad, pero su estado de ánimo era muy distinto. El depósito y sus bolsillos también estaban vacíos, pero su pelo estaba arreglado a la perfección, con cada mechón colocado en su sitio, y había dormido ocho horas antes de despertarse. No había un revólver a su derecha, sino una mochila llena de libros, y no se sentía cansado pero determinista respecto al asesinato que cometería unos minutos después. En esta ocasión no era un crimen lo que le esperaba, sino una exposición sobre el aparato reproductor femenino delante de toda la clase. El nerviosismo iba en aumento y la idea de salir corriendo se volvía más atractiva según se acercaba el momento, pero Jeff acabó convenciéndose de que cumplir su deber era su mejor opción, ya que había necesitado varios intentos para convencer al director de que le permitiera pagar la matrícula en varios plazos y no solo en uno, tal y como se estipulaba en las estrictas normas de la universidad. A cambio, Jeff había prometido que sería un estudiante modelo y que ayudaría a los profesores a llevar el material a las aulas, y en más de una ocasión había transportado el carísimo Mercedes de importación del director a encerar, o sus trajes italianos a la lavandería. A veces fantaseaba con escapar de allí para vivir la vida al estilo rock n roll y olvidar todos aquellos esfuerzos y aspiraciones, pero esos sueños le parecían tan descabellados que ni siquiera se los planteaba con un mínimo de seriedad.

			 Jeff estaba dispuesto a soportar todo esto y mucho más por una simple razón: estudiar la carrera de medicina era el sueño de su vida. Ya estaba cansado de vivir en una constante angustia por las facturas, y convertirse en médico sería una buena forma de salir de la pobreza, comulgando a la vez con el gusto que tenía por ayudar a los demás. Como con todos los obstáculos que se le presentaban, Jeff acabó superándolo, sobreponiéndose al nerviosismo y haciendo una exposición más que decente. 

			Jeff se había criado sin su madre, la cual lo abandonó al nacer, y su única familia había consistido en un padre drogadicto y alcohólico que se había dedicado a destruirse desde el nacimiento de su único hijo y la fuga de su esposa. Ya no quedaba nada del hombre fuerte, sano, bondadoso y trabajador que había sido en su día, pero Jeff había heredado estas nobles cualidades y pensaba hacer un mejor uso de ellas. Haber nacido en una situación así le había preparado para afrontar cualquier cosa con entereza, o al menos eso fue lo que pensó él. Cuando volvió a su silla, orgulloso y satisfecho por lo que bien que había hecho la presentación después de haber mantenido un arduo combate contra sí mismo, uno de los alumnos soltó un chiste impertinente sobre que Jeff, siendo virgen, tuviera la capacidad de hablar con tal propiedad sobre las partes íntimas de la mujer. Toda la clase, profesor incluido, prorrumpieron en carcajadas, y Jeff comprendió que las cosas nunca son tan sencillas. Los nervios se le dispararon, la garganta se le secó como si se hubiera tragado un puñado de arena, una gota de sudor frío bajó por su espalda y las manos empezaron a temblarle ligeramente, pero sin detenerse. En medio de su contenida rabia, rodeado por las risas, Jeff deseó ser cincuenta veces más fuerte para ser indiferente a las insidias de los demás, pero por desgracia no lo era, y nunca lo sería. 

			En cualquier caso, no le costó ignorar el dolor y seguir adelante, porque aquella nueva humillación no era lo peor que le había sucedido. En una ocasión, cuatro compañeros lo habían esperado a la salida, sabiendo que Jeff salía más tarde por las tareas extra que tenía que realizar para poder seguir estudiando en la universidad, dispuestos a vengarse porque aún así era más inteligente de lo que todos ellos podrían llegar a ser jamás. Justo antes de que los golpes comenzaran a llover, se había limitado a dejar su carpeta y sus libros a un lado, más preocupado por su estado que por el propio, sin molestarse en ofrecer resistencia. Justo después, se había levantado con los labios relucientes de sangre y, algo encorvado y dolorido por los crecientes hematomas, había continuado con su camino con unas migajas extra de determinación por llegar hasta el final.

			Uno de los participantes de aquella paliza (y el mismo que se había encargado de ridiculizar a Jeff) se llamaba Oliver, y no podía ser más distinto a él. Los padres de este último gozaban de un matrimonio saludable, nunca tenían que preocuparse por las facturas y su hijo nunca había tenido por delante ningún obstáculo que sortear. Oliver había cumplido veintiún años unos días atrás, y ellos le habían regalado un flamante Mustang Convertible con la carrocería pintada de un naranja brillante, la tapicería blanca e inmaculada y la suspensión bajada a ras del suelo. El chico vivía solo en una casa de lujo en uno de los mejores barrios de Blackwater porque sus padres consideraban que necesitaba independencia para “un buen desarrollo como estudiante”. En realidad, Oliver utilizaba el inmueble como un lugar el que  dormitar durante las resacas, fumar marihuana y tener relaciones sexuales con las chicas que quedaban impresionadas con su cara perfecta, los abultados cheques que recibía cada mes por no hacer nada o las fiestas que organizaba con sus amigos. Siempre iba vestido a la moda, por supuesto, con ropa de la nueva colección que no se ponía más de dos o tres veces, y era un entusiasta de las joyas, siendo su más preciada posesión unos pendientes de diamante que solía lucir, sólo un poco por delante de un brillante Rólex de platino.

			Mientras tanto, Jeff vivía constantemente preocupado por la incertidumbre de no saber si podría pagar el alquiler de la pequeña casa en la que vivía (su barrio era la prueba flagrante de que incluso en una ciudad que se encontraba en pleno esplendor también existían zonas oscuras), llenar o no el depósito de su viejo coche o incluso la nevera. Era muy distinto a Oliver en muchas cosas, pero la principal diferencia radicaba en los motivos que tenían para estar en aquella universidad. Para Oliver suponía un “castigo” que sus padres le habían impuesto por meterse en demasiados líos (según ellos, aquel lugar era de tercera categoría). Para Jeff, poder asistir a las clases y optar a obtener su título algún día era un verdadero logro, una recompensa por haberse dejado la piel haciendo turnos de doce horas día sí y día también (a veces de forma consecutiva) en trabajos agotadores y mal pagados donde nunca se había oído hablar de un seguro médico o del salario mínimo. Jeff tampoco sabía si podría pagar el próximo plazo de la matrícula, pero nunca se olvidaba de dar las gracias por haber ido a clase un día más, por estar un paso más cerca de hacer realidad sus sueños.

			Incluso dos personas tan distintas como ellos compartían algo en común, y en este caso era un pasado turbulento. En el caso de Oliver, su vida despreocupada llena de excesos y su carácter rebelde le habían impulsado a llevar la diversión demasiado lejos. Los estragos estaban conformados por un aula quemada (motivo por el cual le habían expulsado irrevocablemente de su antigua universidad), la muerte de un amigo suyo por sobredosis de cocaína (lo cual no le había importado demasiado) y un intento de suicidio por parte de un chico recto y muy estudioso al que habían hostigado demasiado (lo cual le importó aún menos). En el caso de Jeff, era la necesidad y no las ansias de diversión lo que le había impulsado a romper las normas, aunque esta etapa no se había demorado más de lo necesario en llegar a su final. Tras unos cuantos atracos exitosos pero muy poco lucrativos a comercios minoristas, un dependiente vietnamita con una escopeta de caravana y una excelente puntería había conseguido alcanzar a Jeff en la nalga derecha mientras este huía con quince dólares en su bolsillo. Debido a que era el primer crimen por parte del chico del que la policía tenía conocimiento, el incidente se había resuelto con una puesta en libertad inmediata y sin cargos, pero Jeff no olvidó la lección: nunca le robes a alguien que tiene muy poco que perder.

			Mientras volvía a su casa tras otra jornada en la universidad, Jeff observó cómo los edificios altos y brillantes, llenos de personas alegres y productivas que representaban el momento álgido de la ciudad, daban paso a pequeñas casas de una sola planta con un aviso de desahucio pegado en la puerta, aunque a veces los papeles informaban de que el inmueble ni siquiera servía para vivir, considerándose en este caso como una absoluta ruina. Jeff había oído a los estadistas diciendo que todos los días alguien conseguía hacerse millonario en Blackwater, pero él no conocía  a nadie que lo hubiera conseguido. La población de su barrio estaba compuesta en su mayor parte por personas que ocupaban las casas y que tan solo iban de paso, quizá en busca de un lugar que no fuese una ratonera sin salida, mientras que los habitantes establecidos que se habían negado a abandonar su hogar guardaban un arma debajo de la almohada como quien tiene una botella de leche en la nevera. No había ni un centavo para gastos extra, pero una pistola estaba considerada como una necesidad corriente. Nunca se sabía quién iba a intentar robar el viejo televisor que el vecino había comprado en un rastrillo, y tampoco había forma de prever cuándo se iba a producir una nueva disputa entre los habitantes del barrio y los problemáticos caravaneros que vivían a un escaso kilómetro de distancia, en un parque donde las ratas y la basura se amontonaban a partes iguales.

			Para Jeff no era fácil vivir allí, y aún más difícil era por tener que soportar a los nuevos y arrogantes ricos con los que se topaba cada día. Tener que arreglárselas por su cuenta era una lucha constante que conseguía sobrellevar evocando la cara angelical de su novia antes de detener su coche ante el garaje desvalijado de su casa, y entonces se convencía de que la vida no estaba tan mal. Se podría haber pensado que la chica, al igual que Jeff, se caracterizaba por su buen carácter, su gusto por ayudar a los demás y su sosegado optimismo ante los problemas, pero en realidad era todo lo opuesto. Era muy atractiva, pero su belleza exterior poco o nada tenía que ver con su naturaleza interior. Al igual que Jeff, se había criado en una familia desestructurada dentro de un barrio pobre y peligroso, viviendo una infancia traumática que le había afectado en mucha más profundidad, dejándole unas cicatrices en las manos y en el alma que apenas suponían la punta del iceberg del trastorno que dominaba su personalidad y su mente. Era vanidosa, avariciosa y no dudaba en pedirle a su novio un dinero que sabía que no tenía para después abofetearle hasta cansarse. Mientras Victoria le pegaba, él se quedaba muy quieto, observando el techo, sabedor de que su sueño aún quedaba lejos y mientras tanto necesitaba agarrarse a aquel clavo, por muy ardiente que pudiera llegar a estar. Ninguno de los dos tenía clara la razón que tenían para estar con el otro pero, de algún modo, Jeff sentía que no podría seguir hacia adelante sin ella. Era triste, pero cierto.

			En medio de la calle había un gato muerto, pero Jeff no le prestó ni la más mínima atención mientras se bajaba del coche. Silbando una alegre melodía, abrió la puerta de su casa, pero el silencio volvió a hacerse cuando contempló la desalentadora panorámica que tenía delante de los ojos. Tirado en el suelo del pequeño salón, entre un televisor estropeado que no podían permitirse encender y un sofá carcomido por los roedores, se encontraba su padre. Tenía la cara pegada a la sucia moqueta y no se movió ni un poco, lo cual indicaba que estaba inconsciente, y que por lo tanto ni siquiera había escuchado a su hijo entrar en su cueva de oscuridad. Cualquiera habría llamado a la ambulancia, pero el seguro médico no servía ni para cubrir el paseo hasta el hospital, por lo que Jeff, sin sobresaltarse, puso en marcha la rutina de todos los días. Primero dejó la mochila en un rincón, después preparó la cama para tumbar a su padre (esto consistía en echar a un lado las latas vacías de cerveza barata, las jeringuillas usadas y los paquetes de cigarrillos vacíos) y por último le tomó el pulso.

			Jeff esperó encontrar el débil latido que confirmaba que el único miembro de su familia seguía viviendo, pero, por mucho que se esforzó, no sintió nada en los dedos. Empezó a zarandearlo, cada vez con más fuerza, pero lo único que se movió fueron los cabellos surcados de canas y los párpados, descorriéndose lo suficiente como para que el chico pudiera apreciar una línea blanca y apagada, donde no habría contemplado un minúsculo y titilante brillo por mucho que lo hubiera buscado. En aquel lugar era muy habitual que los hijos tuvieran una madre y no un padre, pero el caso de Jeff había sido a la inversa hasta el momento. Ahora, por desgracia, los había perdido a los dos. 

			Jeff acabó por sentarse a su lado, con las lágrimas rodando por sus mejillas. Para una persona normal con una vida normal aquello habría sido un intenso momento de dolor, una auténtica brecha que tardaría mucho tiempo en cerrarse y que nunca llegaría a hacerlo del todo, pero Jeff no entraba ni por asomo en esa categoría. Su padre se había dedicado a matarse desde el día en que su madre los había abandonado, y no podía recordar haberle visto con vida en ningún momento. Desde entonces había convivido con el fantasma del hombre honorable que fue en su día, un espectro que prefería comprar heroína antes que comida y que, si sentía alguna ilusión, esta consistía en esperar el día en el que todo se acabase de una vez por todas. Durante los últimos años apenas había hablado con su hijo, y en las pocas ocasiones que lo había hecho su única intención había consistido en decirle que su sueño de convertirse en médico era “una gilipollez absurda” pero, ya que no tenían nada, más valía morir en el intento que vivir aquella vida desastrosa para siempre. Ahora podría disfrutar de la paz total en un lugar mejor y Jeff también podría disfrutar de algo de tranquilidad ya sin la incertidumbre constante de preguntarse si aquel sería el día en el que sucedería lo inevitable, aunque no olvidó que estaba considerablemente más solo en el mundo. Ese era el único motivo que tenía para llorar.

			Una semana después, en aquel mismo salón, Jeff reflexionó sobre la poca importancia de los seres humanos en el mundo. Por muy acabado que estuviera su padre, seguía siendo una de las personas más importantes de su vida (no había muchas en la lista), pero eso no le importaba a la gran ciudad de Blackwater. Todo había seguido igual, con la única excepción de que Jeff ya no tenía que preocuparse de si su padre estaba bien o no. Casi con total seguridad estaría en un lugar mejor, muy lejos de la tumba sin nombre en la que le habían enterrado, y eso era lo único que importaba. Allá donde estuviese, no sentiría dolor, o al menos no tanto como en su vida anterior, así que Jeff no tenía motivos para sufrir.

			A Victoria no le importó demasiado lo que había sucedido. No se molestó en ir al funeral, y tampoco pasó más tiempo del que consideró necesario al lado de su novio, pero este se decidió, como en tantas otras ocasiones, a aceptar una disculpa que ella jamás habría formulado. Se pasó a pedirle el coche en un par de ocasiones y un dinero que no tenía, y nada más. Jeff, con los ojos más abiertos tras la muerte de su padre, comenzó a sospechar que las cosas eran aún más horribles y desesperanzadas de lo que parecían. Victoria siempre le pedía el coche pero nunca le decía adónde iba y, ya que no tenía amigas o dinero que gastar en tiendas, Jeff no podía imaginar por sí mismo el destino al que se dirigía. Si él se lo preguntaba, ella se enfadaba, pero siempre acababa consiguiendo lo que quería mientras que Jeff acababa tumbado en el suelo, con la mirada perdida en el techo y la cara cubierta por las marcas de sus manos. Un día, sin embargo, algo cambió sin que hubiera previo aviso. Mientras ella se marchaba, Jeff se puso en pie y, en lugar de quedarse quieto como era habitual en él, observando cómo se marchaba hasta perderse en la lejanía, se montó en su oxidada bicicleta más que dispuesto a perseguir su propio coche hasta el fin del mundo. Era consciente de que iba a descubrir algo terrible, aunque no pudo imaginar hasta que punto cambiaría aquella tarde el curso de su vida.

			Jeff se había pasado toda su infancia y buena parte de su adolescencia en aquellas calles, y sabía a la perfección que Victoria se estaba dirigiendo a un barrio rico, uno de esos que sí habían logrado sumarse a la prosperidad. Un par de camiones estuvieron a punto de atropellarle mientras la seguía, pero su momento todavía no había llegado aunque una pulsión le recordara en lo más profundo de su ser que no debía quedar demasiado lejos. Después de diez minutos de intensa y furtiva persecución, las piernas le dolían, las rodillas se le habían despellejado porque la bicicleta era demasiado pequeña para él y la camiseta se le pegaba al pecho por el sudor, pero en ningún momento perdió de vista la matrícula desconchada de su coche. Según avanzaban, la basura fue sustituida por setos verdes cuidados con esmero y las casuchas de aceras manchadas por los desperdicios dieron paso a las nuevas y caras tendencias arquitectónicas, llenas de muebles de caoba y alfombras persas en las que no podía encontrarse una sola mota de polvo, mucho menos una gota de sangre. A esa hora, alrededor de los grandes y bien podados árboles, había niños jugando por ahí, llenando el aire puro con sus risas ante la mirada atenta de sus madres. Todas ellas eran mujeres atractivas que llevaban muy bien el paso del tiempo a pesar de lo mucho que se enfadaban por cualquier nimiedad, y Jeff no pudo evitar preguntarse cómo sería estar casado con alguien así, sin preocupaciones más allá de las sonrisas fingidas, las mentiras suaves y la diversión relajada. No tardó en volver a centrarse en su vehículo, que ahora era más fácil de seguir por el bajo límite de velocidad, y sobre todo porque desentonaba todo lo que puede desentonar algo en medio de aquel ambiente caro.

			Cuando la chica aparcó el coche y desmontó en un punto aleatorio en apariencia de aquel barrio de clase alta, el corazón de Jeff empezó a palpitar con más fuerza por obra de unas razones que poco tenían que ver con el cansancio físico. En su breve y accidentada etapa como ladrón había aprendido a esconderse y a subirse a cualquier sitio, por lo que no le costó trepar hasta la copa de uno de aquellos árboles cuando nadie miraba para contemplar la escena que estaba a punto de sucederse desde la mejor perspectiva posible. Desde allí, con los ojos muy abiertos, observó cómo Victoria llamaba al timbre de una de las imponentes casas y cómo, tras unos segundos angustiosos e infernales, la puerta se abría. Un chico apareció en el umbral, pero Jeff no lo vio por tener toda su atención puesta en la chica, sonriendo de una forma que le era desconocida por la alegría llamativa que derrochaba. No necesitó ni una fracción de segundo para reconocer a Oliver, el hombre que lo tenía todo y que ahora poseía una cosa más. Cuando atrajo hacia sí a la chica, poniéndole una mano en el trasero y dándole un apasionado beso que ella no dudó en devolver, Jeff supo con total certeza que, de las tres personas implicadas en aquello, dos ya podían darse por muertas. Algo, una parte oscura y muy profunda que llevaba mucho tiempo dormida, enterrada en algún punto profundo de su ser, acababa de despertar en él.

			Jeff tuvo la tentación de acercarse a la casa por algún motivo, quizá porque se negaba a creer que acababa de perderlo todo y quería confirmar con los oídos aquello que ya había descubierto con los ojos, pero un enorme doberman correteaba por el jardín y decidió no arriesgarse, sabiendo que aún tenía una importante cosa (la última) por hacer, para la cual poseía todo el tiempo del mundo con un futuro lleno de oportunidades y ninguna prisa por llevarlo a cabo. Por el momento, el viaje de regreso resultó ser mucho más tranquilo que el de ida. Jeff no dejó de sonreír en todo el trayecto mientras observaba las luces del atardecer proyectándose sobre su cabeza, deleitándose con la belleza solemne de los colores tras una vida descarnada, llena de esperanzas vacías, sueños imposibles y luchas perdidas de antemano. Había intentado por todos los medios que todo mejorase, pero el mundo se había empeñado en lo contrario. Las oportunidades parecían alzarse sobre su mirada como fantasmas que le hacían creer que había algo de vida más allá de la ratonera que habitaba, para luego desaparecer en cuanto alargaba la mano para cogerlas en una especie de burla macabra. No sucedió lo mismo con el viejo y oxidado revólver que en su día había pertenecido a su padre, y que se encontraba guardado bajo la cama donde este se había revolcado en un sinfín de sueños repletos de pesadillas. Jeff lo cogió, lo sostuvo durante unos segundos en su mano, apreciando las líneas armoniosas de su contorno en la penumbra fétida del cuarto, y después se dirigió al salón. Al llegar allí, se dejó caer con pesadez en un sillón, y esperó. Ya no había ninguna sonrisa en sus labios, ni expresión alguna en su rostro.

			Cuando Victoria apareció dos días después, se encontró con aquel cadáver pálido y demacrado, con la frente llena de gotas de sudor seco y unas profundas ojeras azuladas bajo los ojos amarillos y sin vida, sentado en el mismo sitio y en la misma posición, sujetando el revólver con la mirada fija en algún punto de la pared que tenía enfrente. Al ver que sus pupilas eran dos esferas cristalinas en las que los rayos de sol se reflejaban como en un espejo, Victoria creyó que Jeff estaba muerto, pero este despegó los labios resecos para hacer una pregunta.

			—¿Has venido a llevarte el dinero que no tengo?

			Ella no respondió de inmediato. El tono de voz de Jeff sonaba muy distinto, como si fuese otra persona la que estaba hablando, o quizá como si se tratara de él mismo pronunciando aquellas palabras desde algún rincón lejano del inframundo. Victoria se aventuró a decir que sí, que era eso lo que necesitaba, y él pensó en Oliver (en realidad, durante esos dos días no había pensado en otra cosa), en su dinero y en por qué no se lo pedía a él. En ese momento comprendió lo evidente y le pareció tan cómico que comenzó a reír a grandes carcajadas, llenando el salón con su risa amarga. 

			—He tardado mucho tiempo— anunció, cuando consiguió controlarse— pero ahora me doy cuenta de lo que eres. Hace una semana no estuviste en mi hora más oscura, y ahora ya sé por qué. Has sido el clavo ardiendo al que me he agarrado, pero ahora ya no te necesito. Siento que estoy volando.

			Victoria no supo cómo reaccionar ante aquel ataque de repentina y lunática sinceridad. Simplemente, se levantó y trató de salir sin hacer ruido cuando antes se esforzaba por montar la mayor escena posible, pero Jeff aún tenía algo que decirle. La última cosa que le diría, en realidad.

			 – ¿Victoria?

			 – ¿Sí? – preguntó, sin llegar a darse la vuelta.

			 – Ojalá vivas para siempre.

			El sol acabó por esconderse, y la noche lo acaparó todo. Desde el entierro de su padre una semana antes, Jeff no había llegado a echarlo de menos ni por un segundo de zozobra, pero ahora deseaba con todas sus fuerzas que estuviera ahí, quizá para impedir lo que iba a suceder unas cuantas horas después. Durante mucho tiempo habían sido dos almas perdidas, dos peces nadando año tras año en la misma pecera, encontrando los mismos problemas y miedos, y ahora Jeff sentía que le faltaba algo. Su padre había pasado de ser un héroe a un fantasma, convirtiéndose en un montón de cenizas que poco honor hacían al fuerte roble que había sido en su día, pero aún así seguía sintiendo amor verdadero por él. Su mente se había trastornado por completo, y su capacidad de distinguir entre cielo e infierno había sido destruida, lo cual le había llevado a matarse poco a poco hasta conseguirlo, y el chico, después de haber suspirado tantas veces de alivio, deseó que no hubiera hecho realidad el único objetivo que había tenido durante todos aquellos años de depresión insípida. Jeff había sentido agradecimiento por él en un principio, pero ahora ni siquiera le valía pensar que estaba en un lugar mejor. No había nada que pudiera calmar el dolor, o llenar con una brizna de esperanza el enorme vacío que se había asentado en su pecho, o aliviar una migaja del sufrimiento ardiente que se había instalado en su costado.

			 – Ojalá estuvieras aquí – susurró, rompiendo el silencio una vez más.

			A la mañana siguiente, alrededor de las doce, Jeff iba de camino a la universidad, aunque más bien se dirigía a una cita crucial con su destino. Su mirada nerviosa, y al mismo tiempo determinista y tan gélida como las sensaciones que danzaban por su interior, se alternaba entre el indicador del depósito de gasolina, prácticamente vacío al igual que sus bolsillos, y el revólver que descansaba en el asiento del copiloto. El plan que ni siquiera había trazado tenía algunas lagunas importantes, como el hecho de que no tenía ni un centavo para rellenar el depósito que Victoria había dejado al mínimo, pero, como todo lo demás, a él no podía importarle menos. No se había molestado en comprobar si el arma funcionaba o si estaba cargada siquiera, pero por encima de todo no tenía ni idea de lo que iba a hacer. Sin embargo, una intuición demente le dijo que lo que sucedería después era del todo inevitable, tanto como si ya se hubiera producido. 

			Colarse en el aparcamiento subterráneo de la universidad no fue una tarea difícil para las habilidades de Jeff, aún en buena forma porque no había pasado mucho tiempo desde su etapa como ladrón, cuando la agilidad y la rapidez eran dos capacidades necesarias para que aquellos robos poco lucrativos no terminaran por desmerecer la pena del todo. El único y ocioso guardia estaba absorto con el resumen del partido de fútbol del día anterior que su pequeño televisor portátil retransmitía, por lo que no vio al intruso deslizándose con un sigilo felino por debajo de la barrera de seguridad, con la elegancia letal propia de una araña acercándose paso a paso hacia su presa, atrapada entre las gruesas telarañas de la ignorancia. Jeff sabía que aquel lugar estaba reservado para el personal de la universidad, pero había una clara excepción que le interesaba en especial, y no era otro que aquel que le había robado la única cosa que le había ayudado a seguir adelante. El historial de vandalismo de Oliver había obligado a sus padres a donar una gran cantidad de dinero para que el director admitiera a su hijo, añadiendo una cantidad adicional para que pudiera disfrutar, además, de un trato preferencial. Era por eso que su Mustang Convertible estaba aparcado allí, con su pintura naranja y su tapicería inmaculada reluciendo con un verdor extraño, como si se encontraran sumergidos en un entorno acuático por obra del efecto que creaban los tubos fluorescentes que colgaban del techo. 

			La capota estaba bajada, lo cual era una clara muestra del carácter despreocupado de Oliver, fruto de una vida exenta de esfuerzos. Tras pasar un dedo por la carrocería encerada, Jeff se montó de un salto en el asiento del conductor, y durante un rato se deleitó al máximo de la comodidad, increíblemente deliciosa al compararla con lo que sentía al clavarse los hierros de su viejo coche, aquellos que nunca jamás volvería  a sentir. Aquel día era viernes, lo cual significaba que Oliver no tardaría en salir del edificio para irse a beber cerveza hasta perder el sentido con sus amigos, aunque aquella mañana ni siquiera tendría la oportunidad de remojarse los labios. Para su salida todavía faltaban quince minutos, lo cual llevó a Jeff a sumergirse en una reflexión sobre el poco tiempo que puede necesitar una persona para pasar de ser inocente a convertirse en un asesino, concluyendo que tampoco le importaba lo más mínimo. Mientras esperaba, no hubo ninguna clase de debate interno, remordimiento o pensamiento inseguro. Tan sólo una tranquilidad determinista y fría, y nada más. 

			Jeff sacó un paquete de tabaco que había pertenecido a su padre y que, al igual que con el revólver, no se había molestado en comprobar lo que había en su interior. Al abrirlo se encontró con un cigarrillo, y utilizó el encendedor del Mustang para prenderlo. Después se lo fumó con toda la tranquilidad del mundo, observando el humo girando ante la tibia luz de los tubos fluorescentes mientras se preguntaba si en el revólver también habría una sola bala. En el fondo deseó con todas sus fuerzas que alguien le encontrase, que le regañase por estar allí  y que le obligara a marcharse, evitando así lo que estaba a punto de suceder, pero, por suerte o por desgracia, nadie apareció, nadie se hizo consciente de sus intenciones y nadie intentó arrebatarle el arma de las manos, por lo que el chico siguió adelante con el guión de un plan fatal que no había trazado en ningún momento. Tenía la extraña sensación de que todo era un sueño, o más bien una pesadilla debido al especial color que el aparcamiento había adquirido por el humo y al rápido recordatorio que hizo sobre su vida como una sucesión de acontecimientos desafortunados e ilógicos que le habían arrastrado hasta el final del camino por algún sentido peculiar que permanecía fuera del alcance de su comprensión. No supo definirlo, pero tenía la seguridad de que el momento del despertar ya estaba cerca, fuera lo que fuera aquello que le esperase cuando al final abriera los ojos y aquella fantasía siniestra, cruel y grotesca que era la existencia en el mundo real quedase atrás de una vez por todas.

			Los minutos pasaron a toda velocidad, y Jeff escuchó con total claridad el sonido del ascensor al descender; basándose en la hora, no le costó imaginar la identidad de la persona que iba en su interior. Antes de bajarse del automóvil, valiéndose de todo su cuidado, el chico aplastó el cigarrillo todavía encendido en la tapicería blanca, arruinando el efecto inmaculado. Eso, sin embargo, no sería lo peor que le sucedería al propietario del coche aquella mañana. Sin pensar en nada, Jeff se dirigió con ligereza hacia la puerta del ascensor con el revólver en la mano, y esperó.  Las poleas se detuvieron en el primer piso y Jeff pensó durante un segundo que se había equivocado, pero, tras pegar el oído a la superficie de metal helado, pudo reconocer a la perfección la voz de Oliver, identificándola al instante por el inconfundible tono chulesco que la caracterizaba. Estaba charlando con su novia, a la cual engañaba con Victoria. Jeff escuchó un beso, y supo que se estaba despidiendo de ella. Oliver, por supuesto, no podía imaginar que aquella despedida era para siempre.

			Jeff retrocedió un par de pasos y, como un verdugo que alza su guadaña, extendió el brazo de forma mecánica y lenta para apuntar a la puerta cerrada. Durante un segundo pensó en todas las personas que habían pasado por una experiencia similar, los instantes previos a su primer asesinato, y le pareció imposible que alguien entre todos ellos hubiera podido estar más tranquilo que él en esa clase de situación. Lo cierto es que no sintió ni un ápice de miedo o nerviosismo porque su vida había sido una continua cuesta abajo en la que había empezado con muy poco, y ahora ya no le quedaba nada. Esa realidad le hacía sentir libre y capaz de todo, por lo que no se topó con ninguna barrera moral o de ningún otro tipo mientras seguía esperando con una calma gélida, sin dejar de apuntar con el revólver a un punto en concreto de aquellas puertas grisáceas, calculando que no debía estar demasiado alejado de la cabeza que aparecería detrás cuando los engranajes se activaran, desprotegiendo a su pasajero. Unos segundos después, el ascensor volvió a ponerse en marcha, y Jeff supo que aquel sería el último viaje de la persona que iba dentro. Al final, tras unos segundos de quietud insoportable, las puertas se abrieron.

			Jeff y Oliver se observaron durante unos pocos segundos, sin moverse ni un ápice por la sorpresa. Ninguno de los dos entendía lo que pasaba, y nunca llegarían a comprenderlo. Hasta el momento, Jeff se había sentido muy seguro de sí mismo y más que capaz de lo que fuera, pero ahora, cara a cara, todo se le presentaba de una forma muy diferente, casi opuesta, ,y no se le ocurría ningún método para combatir el miedo atroz y paralizador que estaba corriendo por sus venas, mezclándose con la adrenalina y la determinación, provocándole una desazón que le desgarraba aún más por dentro, impidiéndole actuar. Le pareció que Oliver era tan grande como un gigante y que el revólver no serviría para nada, en una ilusión tan vívida que sus manos comenzaron a temblar, amenazando con escurrírsele entre los dedos inseguros, flácidos como mantequilla derretida. Justo cuando comenzaba a cavilar la mejor forma de salir de aquella situación, la imagen de Victoria besando aquellos labios ajenos y la panorámica ridícula de sí mismo escondido entre las ramas de aquel árbol aparecieron en su mente con unos propósitos malignos, consiguiendo despertar un estallido de rabia homicida en su ser, llevándole a agarrar la culata con más fuerza, y a apretar el gatillo. En el fondo había deseado que el arma no hubiese estado en condiciones de disparar, pero, en contra de la fuerza de las apariencias, no fue eso lo que sucedió. Hubo un fogonazo entre ambos hombres y el cañón se movió con la violencia espontánea del retroceso, pero Jeff consiguió que la trayectoria no se desviase. De forma casi consecutiva volvió a accionar el gatillo, y la primera bala fue seguida a escasos centímetros por la segunda. Ambas fueron a parar al pecho de Oliver para atravesarlo sin problemas, incrustándose en el espejo que había detrás de él, haciéndolo añicos. Oliver abrió mucho los ojos, expresando la sorpresa incrédula que lo embargaba, y durante un segundo Jeff pensó que todo aquello debía estar sucediendo debajo del agua. A través de la nube de cristales, el chico levantó un poco el arma y volvió a disparar, provocando que la bala fuese a parar otra vez al espejo destrozado, pasando medio segundo antes por la cara de Oliver a la altura de la mejilla, justo por debajo del ojo izquierdo. El cuerpo sin vida del chico se dio de bruces contra uno de los laterales del ascensor, y después fue deslizándose con una lentitud viscosa hasta caer al suelo, dejando una gran mancha granate a lo largo del recorrido.

			Había sangre por todas partes. La ropa de Oliver, sus pendientes de diamante, su Rólex y la cara que tanto le había costado cuidar estaban teñido de rojo, cubriendo parcialmente una expresión que ya no expresaba nada, a excepción de la falta de una vida que se había escapado a través de los agujeros que habían dejado las balas a su paso. Las gotas rojas lo inundaban todo, incluyendo el rostro conmocionado de Jeff, que parecía estar a la espera de escuchar el chillido del despertado para escapar de aquel sueño, descubriendo un instante después que aún seguía en la realidad, la cual se volvía más aterradora y desesperante por momentos. Durante una cantidad de tiempo imposible de precisar, se observó en los últimos jirones del espejo destrozado, pero por mucho que se esforzó no consiguió reconocerse. El ser frío con cara consternada de psicópata manchada de sangre no tenía nada que ver con un buen chico cuyo único sueño consistía en convertirse en médico para ayudar a las personas y escapar de la pobreza. No logró recordad con exactitud el momento en el que se había producido el cambio, aunque debió suceder en la copa de aquel árbol, mientras observaba cómo la única persona que le impulsaba a seguir hacia delante lo traicionaba, disfrutando además en el proceso.

			Jeff escuchó un ruido a su espalda, y su mente turbulenta fue arrastrada de vuelta a la realidad. Había creído que todo aquello era tan horrible que no podía estar pasando, que tan sólo era un sueño encolerizado y terrible, pero el cuerpo sin vida de Oliver seguía allí, delante de él, inmóvil y ensangrentado, demostrándole que aquella ilusión esperanzada no podía estar más equivocada. La oscura sensación que le producía estar en aquel lugar se volvió insoportable, y decidió que había llegado el momento de marcharse. Dio tres pasos para meterse en el ascensor y empezó a pulsar el botón que le llevaría a la primera planta con una furia frenética, sin que nada sucediera, preguntándose mientras tanto si al chico que estaba a su lado aún debía quedarle un solo soplo de vida en su ser, sabiendo que en ese caso estaría más cerca de dispararle de nuevo que de afanarse en un intento inútil y absurdo por ayudarlo. Al final cayó en la cuenta de que los pies de Oliver bloqueaban el sensor de las puertas, así que los metió dentro con un movimiento rápido, de eficacia mecánica. Jeff nunca había montado en aquel aparato porque su padre no tenía nada que donar a la universidad a excepción de unas cuantas jeringuillas usadas, un cenicero atestado de colillas aplastadas y un pequeño montón de latas de cerveza arrugadas y, a pesar del corto trayecto y de la escena dantesca que había dentro, disfrutó mucho mientras ascendía. 

			Cuando las puertas volvieron a abrirse, Jeff se encontró con que el vestíbulo del edifico estaba vacío a excepción de un miembro del personal de limpieza que barría con demasiada lentitud, y que observó con expectación al hombre joven, manchado de sangre y armado que le saludaba con un gesto educado, mostrando una relajada sonrisa antes de salir por la puerta. Su paso era tranquilo y no se aceleró en ningún momento, mientras que su cuello no se giró para que sus ojos pudieran ver lo que había dejado atrás. No necesitaba hacerlo.

			El viejo coche de Jeff estaba aparcado al otro lado de la calle, pero él lo ignoró por completo. La universidad siempre le había gustado por numerosas razones, siendo una de ellas su situación al lado de El Desierto, una gran extensión de tierra baldía que rodeaba a la ciudad y de la que se contaban multitud de historias, siempre protagonizadas por los personajes extraños que pululaban por sus arenas blanquecinas. Uno podía salir por la puerta que utilizó Jeff y, después de una escasa media hora de camino, podía encontrarse en medio de la solemnidad pacífica de la nada, a salvo del ruido mundanal y cualquier otra agresión a los sentidos por parte del ser humano. Allí se dirigió el chico, y allí pasó toda la tarde y toda la noche mientras la policía, que había dado por hecho que el criminal había huido a las profundidades de la ciudad para ocultarse tras los cubos de basura de algún callejón oscuro, lo buscaba a un ritmo frenético y solo propio de un lunático, motivándose con la certeza de que antes de entregarlo a las autoridades podrían darse el lujo de propinarle una generosa paliza, para hacerle pagar un precio desorbitado por un crimen del que todos eran culpables de algún modo. La noticia de que el hijo de uno de los hombres más ricos de la grandiosa Blackwater había sido asesinado a sangre fría corrió como la pólvora, pero Jeff no lo supo porque era ajeno a cualquier asunto de los hombres. En realidad, no le interesaba nada que no pudiera verse en aquellas llanuras exentas de vegetación o cualquier otra forma de vida, donde un magnetismo tan enigmático como palpable inundaba el aire, siendo el único elemento que llenaba aquel enorme vacío.

			La tarde no tardó en llegar a su fin, y las luces del ocaso comenzaron a dibujar bellas formas de colores en el cielo azul, más claro en el horizonte y más oscuro según la noche lo iba acaparando todo. Jeff nunca se había parado a observar aquel espectáculo porque siempre estaba atareado y preocupado por un millón de cosas, pero ahora ya no sentía un mínimo interés por nada que pudiera distraerle. Sin soltar el revólver, caminó y caminó sin rumbo hasta perderse en las profundidades de aquel lugar, y después se sentó en la arena blanquecina para contemplar el sol ocultándose. Algo le dijo que nunca volvería a ver algo así, lo cual le entristeció a más no poder mientras giraba sobre sí mismo sin dejar de avanzar, con su expresión cubierta de sangre seca observando la inmensa oscuridad que empezaba a cernirse sobre él con una emoción conmovida. Jeff pensó mientras tanto en Dios, en si había un paraíso al que ir o si él sería lo bastante digno como para entrar en su interior. La imagen de Oliver asesinado en el ascensor pareció confirmar que no sería así, pero el chico sintió que todo aquello, que todas las personas a las que había conocido antes pertenecían a una vida anterior que nada tenía que ver con la actual, la cual era tan bella que no podía extenderse mucho más, a pesar de haber nacido unas pocas horas antes.

			Jeff sabía que su vida se estaba terminando, pero al mismo tiempo sentía que algo nuevo comenzaba. Cuando las últimas luces del atardecer desaparecieron, y las estrellas brillaron con más intensidad, él las observó embelesado en lugar de seguir ensimismado con la oscuridad, y todo pareció estar más claro. Su cuerpo estaba tumbado en aquella arena, pero su mente estaba muy lejos de allí, volando entre los planetas, escuchando ecos de voces celestiales. Se sentía pequeño en medio de aquella inmensidad, lo cual era una sensación mucho mejor que las propias de seguir viviendo en el mundo que tenía la desgracia de conocer, donde le habían quitado hasta lo poco que tenía. Durante mucho tiempo había seguido el guión de los demás y había pagado el precio de su total falta de empatía, pero ahora sentía que tenía el mando de su propia vida, y que ya nada podría pararle. Sin embargo, nunca imaginó que las consecuencias de la libertad pudieran llegar a ser tan terribles.

			Justo antes de que amaneciera, Jeff consiguió salir del estado de shock en el que se hallaba sumido para comprender, con una intensa tristeza, una verdad evidente: su sueño había terminado. La policía acabaría atrapándolo, y el padre de Oliver no dudaría en utilizar su inmensa fortuna e influencia para conseguir que Jeff terminase en la peor y más aterradora cárcel posible, dónde pasaría el resto de su vida. Una vez allí, era fácil hacerse una aterradora idea de lo que le esperaba. No podía quedarse para siempre en El Desierto y parecía ser que no había escapatoria, pero aún conservaba el revólver.

			Con las primeras luces del amanecer alzándose en el horizonte, Jeff subió paso a paso hasta la cima de una pequeña colina y, tras unos segundos de quietud, se puso de rodillas, con la vista perdida en la lejanía. El hombre joven manchado de sangre sólo interrumpió su atenta contemplación de los primeros rayos de sol, volando por el cielo apenas iluminado como embajadores que anunciaban un nuevo día cuyo fin él no podría ver, para sacar de sus bolsillos un trozo de papel y un bolígrafo que depositó en la arena, justo al lado de su revólver. El bolígrafo apenas tenía tinta y Jeff no tenía ni idea de lo que iba a escribir, por lo que dejarse llevar fue su mejor opción.

			“Madre: tú me tuviste a mí, pero yo nunca te tuve. Te quise, pero tú nunca me quisiste, y sólo me queda decirte una cosa: adiós. Padre: me dejaste, pero yo nunca te dejé. Te necesité, pero tú nunca me necesitaste, y sólo me queda decirte una cosa: adiós. Gente de Blackwater: no hagáis lo que hice yo. No podía andar, y traté de correr, y sólo me queda deciros una cosa: adiós. Adiós a todos.”

			“El sueño ha terminado. ¿Qué más puedo decir? Simplemente, queridos amigos, seguid hacia adelante. Ya nada importa. Ya no vivo. El sueño ha acabado. ¿Para qué esperar?”

			Jeff abrió el cargador del revólver para descubrir que le quedaba una sola bala. Después acercó la punta del cañón hasta su sien, depositándola con una suavidad firme sobre la piel húmeda, perlada por un sudor frío que nada tenía que ver con la temperatura, refrescado por la suave brisa que acompañaba los primeros momentos del día. El leve “click” que se produjo al amartillar el arma rompió durante un instante el silencio inmenso de El Desierto.

			Las sirenas de policía comenzaron a escucharse a lo lejos, aproximándose.

		

	
		
		

	
		
			Jerry

			Jerry había pasado toda la noche durmiendo al raso en El Desierto. Cualquiera que hubiera oído las historias extrañas que se contaban sobre aquel lugar no se habría atrevido a dormir allí, pero a Jerry no le importó demasiado. Siempre se había caracterizado por su carácter alegre, errático y despreocupado, y se había quedado dormido mientras miraba las estrellas con una sonrisa en los labios. Además, su carrera como músico le había llevado a pasar muchas noches en una larga lista de lugares donde humanamente se puede reposar, y la arena de El Desierto se le antojó una mullida cama.

			Despertó tras unas cuantas horas de descanso, justo cuando las primeras luces del amanecer despuntaban por el horizonte. Aquel día era muy importante para él pero, en lugar de reflexionar sobre lo que le esperaba o tratar de prepararse de algún modo para ello, decidió que aún podía dormir un poco más. Sin embargo, justo antes de que sus ojos hubieran vuelto a cerrarse por completo, escuchó el eco de un disparo lejano y apenas audible que su oído adormecido logró captar a duras penas. Jerry interpretó aquello como un signo poderoso que no podía ser ignorado y, tras ponerse pesadamente en pie, comenzó a caminar.

			El aspecto de aquel hombre no terminaba de encajar con la sobriedad de El Desierto. Jerry iba vestido con una camiseta oscura y unos pantalones de cuero del mismo color, lucía una barba poblada y desaliñada a juego con su pelo rizado y llevaba unas gafas de sol con los cristales tintados de lila chillón. Este filtro le permitía ver los rayos de sol de una forma extraña, lo cual le gustaba porque siempre disfrutaba observando las cosas de un modo diferente. Jerry se veía a sí mismo como un ser libre, alejado de las preocupaciones y los “malos rollos”, y su aspecto no podía encajar más con esta descripción. Precisamente por eso se había convertido en un músico, para hacer un día una cosa y al siguiente otra distinta, para estar en un lugar por la mañana y en otro por la noche, pero siempre rodeado de una diversión que no parecía tener fin. No le gustaban los jefes, la disciplina, los ambientes represores y el trabajo duro, y entendía que los horarios son una sutil forma de esclavizar a la personas. Su naturaleza, más rebelde, despreocupada y desenfadada a cada día que le pasaba, le impedía estar en lugares donde se le dijera cuándo levantarse, trabajar, comer o incluso dormir. Por eso, cómo líder de una banda de rock que era, prefería acordar un concierto con algún pintoresco dueño de los numerosos bares que poblaban Blackwater antes que hincar la rodilla ante algún hombre trajeado. Tras los conciertos siempre había fiestas llenas de drogas (los miembros de su banda, especialmente él, se gastaban todo lo que ganaban  en esto) para después pasar la noche allá donde se desmayasen. Jerry llevaba viviendo así unos cuantos años, y aún estaba muy lejos de cansarse. Desarrollar su pasión ante un pequeño público siempre sería mejor para él que un sueldo, por muy abultado que pudiera llegar a ser.

			Era un espíritu libre, ciertamente, pero también era un ser humano, lo cual conllevaba una serie de necesidades que lo hacían poseedor de un lado materialista. Debajo de esa sonrisa que parecía decir “nada importa realmente”, Jerry escondía una mentalidad determinista y tenaz que no le había hecho dudar a la hora de participar en un negocio de producción y venta de LSD cuando su primo se lo había propuesto, aunque se sentía más motivado por la aventura que por el dinero. En aquella época de esplendor, la droga psicodélica era inmensamente popular entre los jóvenes que se habían hecho ricos y no sabían en qué gastar su nueva fortuna, y que habían comenzado a hacerse preguntas sobre cuestiones que iban mucho más allá de lo evidente, y a buscar formas alternativas de encontrar las respuestas. Tan sólo había que tener unos rudimentarios conocimientos de química (efectivamente, el primo de Jerry los tenía) y, tras una pequeña inversión y algo de esfuerzo, tan sólo había que dirigirse a alguno de los numerosos conciertos que se organizaban en la ciudad y sus alrededores y los beneficios estarían asegurados. En un principio, Jerry había visto aquello cómo una oportunidad de ganar algo de dinero mientras su banda despegaba (su sueño consistía en llenar estadios enormes), pero ahora sentía que estaba traicionando a su verdadera pasión. Además, la noche anterior se había hecho evidente que el negocio estaba interfiriendo con la música, cuando Jerry se había visto obligado a dejar su guitarra para salir corriendo a la desesperada del club en el que se encontraba actuando.

			La huida de Jerry había comenzado unas ocho horas antes, alrededor de las diez de la noche. En ese momento se encontraba tocando con su banda ante una pequeña congregación de jóvenes despreocupados y drogados con los que se habían pasado toda la tarde, bebiendo cerveza y fumando marihuana. Al caer la noche, las drogas blandas habían dado paso a las duras, y los efectos ya eran más que manifiestos. Un hombre dormitaba de pie y con la cara pegada en la barra, otro estaba tumbado a su lado sin moverse, las camareras ya habían propinado unos cuantos guantazos y la mayoría de los espectadores estaban embelesados ante la música extraña, psicodélica y bella que Los Bromistas Alegres (la banda de Jerry) estaban tocando, por lo que la velada marchaba con normalidad. Sus mentes se encontraban a kilómetros de distancia, flotando en algún punto del espacio exterior, disfrutando a más no poder del espectáculo desarrollándose ante sus ojos alucinados. La mayoría habían dejado sus rentables trabajos, se habían comprado una caravana y seguían a la banda de bar en bar, durmiendo por la mañana, tomando lo que les apetecía por la tarde y dejando las noches al azar y la improvisación, y por lo tanto al exceso. Jerry sentía que los conocía a todos ellos, y esa era la única razón que le impedía dar el gran salto hacia la fama y el éxito. Lo último que quería era perder aquel sentimiento de hermandad, pero llevar viviendo tantos años de esa forma espontánea le hacía sentir preparado para cualquier cosa, y él siempre tenía ganas de más.

			La noche anterior, sin embargo, aquel ambiente de felicidad se vio interrumpido por un hombre que se movía bien para ser de mediana edad, que vestía con uniforme caqui y un sombrero demasiado grande con una estrella plateada en el centro. Todo el mundo le conocía por el sobrenombre de El Sheriff, y sin lugar a dudas estaba buscando a Jerry para arrestarlo. En medio de una actuación parecía ser el momento idóneo para detenerle, ya que estaba concentrado tocando la guitarra solista y cantando a la vez, volando por mundos muy lejanos al real, sin darse cuenta de quién entraba o salía del local. Sin embargo, El Sheriff no había tenido en cuenta que la tarea de abrirse paso a través de los jóvenes drogados y sentados en el suelo, muy poco dispuestos a moverse, era cualquier cosa menos sencilla. Además, sus camisetas desteñidas le hacían sentir confuso, como si el mundo que había conocido, cuando Blackwater apenas podía considerarse una ciudad, se hubiera ido para siempre y no fuera capaz de amoldarse al nuevo. 

			El local estaba abarrotado y, en un momento de exasperación, El Sheriff sacó su revólver, apuntó a uno de los focos que había encima del escenario y accionó el gatillo. El disparo sonó como un trueno inapropiado en medio de la música psicodélica, y los cristales del foco destrozado llovieron por todo el escenario. Fue entonces cuando Jerry se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, y decidió que era mejor no quedarse para averiguar el final. Mientras los confusos espectadores giraban alrededor de sí mismos, el líder de Los Bromistas Alegres, que también había tomado una gran cantidad de sustancias pero las aguantaba mejor por el hábito, se escabulló a toda velocidad por la puerta trasera, decidido a huir hasta el fin del mundo si hacía falta. El Sheriff conocía muy bien el lugar y sabía que Jerry se había introducido en El Desierto, dispuesto a que su inmensidad lograra esconderlo. Sin embargo, el oficial no había perdido un caso en cuarenta años de servicio, y no pensaba permitir que se produjera el primero a escasos meses de su jubilación.

			La relación  entre el perseguido y el perseguidor no era la habitual, ni mucho menos, ya que El Sheriff y el padre de Jerry habían sido amigos de toda la vida hasta la muerte de este último. Jerry Sénior había estado muy poco presente en la vida de su hijo debido a sus problemas de alcoholismo y a su necesidad constante de agravar su adicción en fiestas de varios días, por lo que El Sheriff le había recomendado que se acercara más a su retoño, el cual solo contaba con cuatro años de edad por aquel entonces. Salir de pesca era una buena opción para recuperar el tiempo perdido pero, por desgracia, aquella primera toma de contacto también fue la última. El padre de Jerry, con unas cervezas de más en el cuerpo mezcladas con otras drogas más fuertes, había perdido el equilibrio y se había caído de la barca. Su hijo nunca lo vio salir a la superficie.

			Aquella muerte era el final lógico de una caída libre que se había iniciado con el nacimiento de Jerry Júnior y la muerte de su madre mientras daba a luz, pero El Sheriff no pudo evitar sentirse tremendamente culpable. Pensaba que, de haber dejado las cosas tal y como estaban, aquel acontecimiento terrible nunca se habría producido, su amigo seguiría vivo y el pequeño no se habría quedado huérfano por completo. La forma que tuvo para acallar el grito rabioso y triste que le corroía las entrañas había consistido en dar cobijo a Jerry en su propia casa y asegurarse de que no le faltara de nada hasta que los reformatorios se convirtieron en el nuevo hogar del chico. Para El Sheriff y su esposa, Jerry Júnior era el hijo que nunca tuvieron, y se esforzaron todo lo posible por inculcarle los valores de honestidad, bondad y esfuerzo que ellos abanderaban en todo momento, con especial tesón cuando había otras personas mirando. Pero el chico era indomable por naturaleza, abanderando una actitud altanera que iba mucho más allá de la típica, circunstancial y pasajera rebeldía juvenil, y disfrutaba provocando actos sin sentido como robar en una tienda y quedarse en la puerta, esperando a que la policía apareciera para detenerlo, corriendo en círculos y riendo como un lunático mientras el dueño intentaba atraparlo.

			El Sheriff, aún habiéndose criado en un entorno severo y represivo, era consciente de que lo único que podría mantener a Jerry alejado de la “mala vida”, seguida de un desastroso final como el que había tenido su padre, era la persecución de sus sueños. Cuando Jerry decidió a los catorce años que la música era su camino y su pasión, El Sheriff se apresuró a la hora de comprarle la mejor guitarra que pudo permitirse con su sueldo. El chico se había pasado día y noche con el instrumento (incluso dormía con él) y no necesitó ningún profesor para convertirse en un maestro tras varios años de práctica continuada. Sabía interpretar de oído las canciones que escuchaba por la radio y había formado unos cuantos grupos con sus amigos, pero siempre acababa tocando solo porque consideraba que no estaban a su altura. Cuando Blackwater creció y una gran oleada de personas la extendieron, robándole un buen pedazo de terreno a El Desierto, aparecieron nuevos músicos que sí podían tocar junto a él, o incluso mejor. A los dieciocho años, Jerry se había ido de casa para siempre, y desde entonces llevaba una vida errante, tocando de bar en bar, disfrutando de una libertad que se veía interrumpida en ciertas ocasiones. No era lo que El Sheriff y su esposa tenían pensado para él, pero acabaron comprendiendo que esa existencia hedónica era mucho mejor que la crudeza traumática de la cárcel.
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